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EL ESCUDO 

DE LA 

UNIVERSIDAD DE CÓ·RDOBA 

No conoz·co que S•e haya !hecho ningún t:r:abajo sobre el 
escudo de resta universidad, coh los pwpósitos de precisar las 
ideas •que le dieron orígen, la importancia histórica y filosófica 
dd simbolismo de sus alegorías y de compl,'obar si .el escudo qtie 
actualmente usa sea el mismo 'que usó o le dió el ilustrísimo Tt:e• 
jo, su :funda.dor. 

El presente estudio trae el propó~ito de demostrar esto úl­
timo, ·esto es, que ell escudo que usa la universidad 'en 1sus actos 
ofi-ciales, ·es el mismo escudo de armas de 'Prejo, J,lamando de 

paso la mirada de la fi.1os01fía de la historia, sobre la trascenden­
cia y simbolismo de la•s alegor.ias que lo forman, en que se ha;ya 

estampada la situación y cra historia de •esta vasta región ameri­
cana en el momento ·en que fueron combinadas para forma!'ilo. 

Talv·ez por la falta de fijación de estos antecedentes, el mis­
mo ·escudo de la 1universida;d viene presentando adiciones y mu'" 
ti,Ia'Ciones, y el viejo daustro se presenta a vista del observador, 
indeciso al parecer, sin seguridad •en ailgunas de sus resoluciones, 
adoptando escudos diversos para simbolizar el pensamiento am~ 
p1io y sin variaciones que concibió Trejo al formar su escudo. 
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Si logramos demostrar suficientemente esta tesis, que siem­
pre nos ha interesado dilucidar de un modo especial, ha:bremo~ 
·contribuido a que el ·escudo universitario se mantenga inalterado, 
sin cambios y en su propia identidad, oomo corresponde, y se 
aparten de sobre él, las nebulosas que ·en algunos momentos hi­
cieron vacilar al viejo Claustro. 

I 

El señor 1:1ector doctor José A. Ortiz y Herrera, me habló, 
un .día, vivamente interesado en ·conocer los antecedentes que 
dieron orígen . al escudo de armas de que se sirve la Universidad 
Nacion.al. Me dijo: "Qué no s·e encuentran en nuestro archivo, 
se refería al de la univ,ersidad, :antecedentes sobre •este escudo. 

¿No !hay a~cuerdos del daustro que los sancione"? Yo que en­
tonces no oonocía por .entero .lo que .sobl.'e d particular s·e guar.,­
.Q.aba en 1as actas, ni los otros documentos que con esto se rela­
cionaban, contesté, que no estaba suficientemente preparado, pero 
que ·en los documentos que había leido, actas de los claustros y 

·de otro género, nada aparecía que le pudiera ·servir de orígen, no· 
pudiendo da:r en ese momento al datustro del 23 de Febr·ero de 
1667 el alcance que ahora podemos darle auxiliados por muchos. 
otros documentos; pero él insistió en su marcado interés, dicién,.. 
dome : que ·convendría ,completar .este estudio, y que si aquí fal­
taban los documento,s, deberían solicita,rs·e de los mchivos de 
España, en donde seguramente según él creía, no debería faltar 
:la propuesta al rey para adoptar y usar este escudo. 

Secundando .los nobles anhelos del Rector, comencé por po­
nerme en relación con .los Directores de los Archivos de Indias y 

de Simancas, haciendo a uno y otro reiteradas preguntas, des­
. pués de darle los antecedentes convenientes que facilitasen el re­
gistro de los documentos que se ·suponía ahí debían encontrarse .. 

Estas indagaciones heohas por correspondencia, ni las otras. 

AÑO 4. Nº 7. SEPTIEMBRE DE 1917



-201-

que más tarde hemos ·~fectuado personalmente, registrando sobre 
este punto 1os dos a!'chivos referidos, no nos dieron ningún re­
sultado, acabando por convencerme, mejor meditado el asunto, 
que ni la Universidad ni Tr.ejo tuvieron necesidad de hacer el 
supuesto recurso al rey para adoptar y usar e'l escudo, por tra­
tarse de un escudo particular que podía usarse autorizado por 
las 'leyes del patronato 1que fav:oDecen :a los fundadores de obras 
de esta naturaleza. 

II 

Efectivamente, la 'legislación españdla y la especial por la 
que se gobernaba la Almérica, establecía ese privilegio, con el 
ánimo de .estimular las fundaóones de beneficencia pública, en 
los poseedores .de fortl.l'nas. Les acordaba varias pr·eeminencias 
a los que hacían fuertes desembo1sos para fundar y dotar igle­
sias, hospitales y otras obras análogas a éstas, ordenadas a fa­
vorecer al público, acordándoles el derecho de constituirse en 
patronos de ellas y poner las armas o escudos nobiliario·s que 
tuviesen, en las construcciones que hubiesen rea1izado. 

Así lo establece Solorzano: "•que puedan construir y dotar 
iglesias, monasterios, hospitales y capillas y otros lugares y obras 
pías, que por bi·e:n tuvieron y adquirir y :lies,ervar pa·ra sí, 'en e11as 
y en etlos el de!'echo de patronazgo de particular, sin que a su 
voluntad y disposición, en ·cuanto a esto se haga estorbo ni opon­
ga cosa alguna por respecto o pl'etexto del Real Patronazgo". 
( I ) Esta •es la autorización dada por el Rey para levantar por 
particulares esos edificios; y sin detenerse en esto su liberalidad, 
avanza y di·ce : "Y ·esta mesma razón obra y ocasiona, •que se les 
permita que en las iglesias, monasterios, hospitales o capillas que 

(1) Juan de Solo,rzano. PoUtica Indiana. Página 516. Capitulo III 

Libro III. 

AÑO 4. Nº 7. SEPTIEMBRE DE 1917



-202-

así construyeren y dotaren, puedan poner sus nombr·es y letreros 
y escudos de las armas o insignias de sus linajes, las cua.les re­
gularmente se prohiben poner en lugares públicos o iglesias que 
pertenecen al Rey, aunque las tales armas sean de virreyes, ar­

ZJobispos y obispos y las pongél!n debajo de las reales como consta 
de una ·cédula dada ·en San Lorettzo a I8 de Octubre del año 

IS83"· (2). 
Inspirado en estos antecedentes, cua·lquiera pensará de la 

misma manera que yo he pensado, después de penetrarme de es­
- tas disposiciones de la ley, que el fundador de la Universidad; 

después de fundarla y dotarla, podía hacer uso de sus armas sin 
necesidad de otro •r·eourso innecesario a la autoridad real. 

III 

Utilizando ·estas ·f.rél!nquicias, bi·en pudo el ilustrísimq Trejo, 

disp<mer que s•e gr:abas•e 1su tes·cu:do •en el frontispicio die •la casa 
destinada a U nivers·idad y que d mismo sirviese en los documen­
tos oficiales de la institución. Con todo, su modestia le obligó a 
·rehusar estos honores, en lla mi-sma forma que le había ohlig<t~do 
su amplia iliberalidad a entregar todos sus cuantiosos haberes, pa­

ra la construcción y dotación del ·edificio. Se lo habían ofrecido 
los padres de la Compañía, en virtud de los derechos acordados 
por aquellas leyes, y él lo rehusó, consintiéndolo más tarde y 
estableciéndolo en los docUl111entos de fundación y en su testa­
mento, de una manera terminante, después de .ta insistencia que 
lo consintiera, de parte de los padres jesuitas. 

Obedeciendo a estos pedidos insistentes de los papres y po­
niéndose al ampa1~o de 1as 't.eye¡s vigentes, resolvió .expr·esar su vo­

\luntad en cl:la;nto al uso de ·sus armas •en el edificio, en la forma 
siguiente: "Y asimismo es condición, que como yo vaya -cum-

(2) Libro citado, página 517. 
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pliendo Jas dichas fundaciones de este colegio y del de Santiago 
y con la compra de :la ·casa del Convictorio, se pondrán en ellos 
mis armas, no por que yo 1o haya pedido, sino contradícholo, 
~ero por quererlo la misma Compañía" . . . Se expresa así en el 
documento de fundación de la Universidad que Ueva la fecha de 
19 de Junio de 1613. (3) A!l año si,guiente en su testamento,. 
después de haber entregado los bienes para :la fundación, y po­
cos días antes de mor:ir, repite en .esta otra forma la misma dis­
posición: ". . . y no quiero 'que haya otms patronos, y si al cole­
gio de Santiago o a1 Noviciado de esta Provincia se le ofredese 
alguna persona que quisiese ayudar a las dichas fundaciones, o 
alguna de ellas notablemente, tengo por bien, que se les dé licen­
cia para enterrarse en las Capillas Mayores, y se haga cualquier 
otra honra, con que a mi no s·e me defmude de los sufragios y 
misas temporales y perpetuas que .}a Compañía acostumbra dar a 
sus fundadores, y ·con que nadie pueda poner en las OapiUas Ma­
yores sus armas". 

Se decide Trejo a usar de este privilegio y a:bre, sin embar­
go, <la puerta a otras donaciones de importancia que pudieran 
wyudar al colegio de los padres jesuitas en Santiago y novida·do 
de los mismos en esta dudad, abrigando ~lgún temor de que los 
sobrantes de sus bienes, después de destinado a Universidad en 
esta capital, pudieran no a:tcanzar en d todo a :la constmcción .de 
aquellos otros dos edificios; siendo su mente, reiteradamente ex­
presada, en :Jos mismos documentos mencionados, que ante todo 
y sobretodo primero debiera llenarse el presupuesto de la fábrica 
y dotación de esta Universidad. En ningún momento, Trejo ma­
nifestó temores de que sus bienes no alcanzaran para esto, estan­
do seguro por el contrario, de que habría gruesos sobrantes que 
akanzarían probablemente para las otras dos ~construcciones, dán­
dole esta convicción, motivo para no dejar a nadie las libertades 
que declaraba pa:na aquel:los, en .este co~egio de Córdoba. Aquí, 'en 

(3) A11chivo de Iindias. Sevilla. Ca36n 2. Legajo 13. Estante 124. 
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esta obra, él solo es el ftrndiatdor y él solo el qu1e debe gozar de los 
privilegios del patronato, de poner sus armas y de usarlas como 
emblema de su pensamiento, ·en las funciones que debiera ejerci­
tar ·esta institución. 

IV 

Los jesu~tas fueron Jos ej·ecutores de esta obra de Trejo, 
etlos mismos sinceramente inter·esados J·e halbían pedido 1COlll 

instancias, que se sirviera poner sus armas en .el edificio ; él acep- , 
tó y dispuso que fueran colocadas, luego esto, tuvo su debido 
cumplimiento y fueron ·colocadas .en oportunidad, debiendo ser 
ésta, cuando ·el edificio, siguieudo .el desarrollo normal de su cons­
trucción, ;llegase al estClJdo •en que pudiese llenar las funciones a 
que .estaba destinada. 

Desde luego, si a la terminadón del .edificio fué colo.cado. 
en éste algún escudo, fué seguramente, y sin ninguna duda, el. 
escudo nobiliario de T~ejo, debiendo s·er este mismo d que se 
vendría usando en los documentos oficiales, a fin de mantener 
la unidad del pensamiento característico de la institución desde 
su principio. 

DeEberadamente decimos, que el escudo que debió estam­
parse en la portada del edificio sería el es·cudo nobiliario de Trejo, 
de Trejo como obispo fundador de la universidad. Este, como 
miembro de una familia ilustr·e, bri11ante en la historia de Es­
paña por sus hechos, tenía d escudo de armas de su familia, 
pero, no este es.cudo sería eJ que quiso que fuese gravado en el 
edificio de loa univ•ersidad, por que el título nobiliario de su pre­
ferencia y el que más i1ustraba a su persona, no era el heredado 
de sus mayores, sino aquel dignamente conquistado con la actua­
ción benemérita y culminante de Obispo del Tucumán y muy 
especialmente por aa ex:imia fundadólJ. de esta Universidad. 

Tres son los escudos ·conocidos que pudieran disputarse el 
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nonor de haber sido de Trejo y pertenecer a la univer>sidad, 
cada uno de ellos, con sus emb1ema~s :eompietamente diversos 
~ntre sí. El que lleva e1 Henzo que repr·esenta al ilustre fundador 
de la Universidad, colocado en la .Sa1a Capitular de esta Catedral, 
con tr·es cuarteies, ¡,levando en el superior ;¡iete pequeñas cruces, 
en d inferior de La i2iquier;da un !Ciprés y un lince o zorm a su 
sombra; y en el de la derecha una bandero1a roja pendiente de 
-un asta coronada por una tea y sostenida por el brazo de un 
guerrero, ·con el .sombrero 'episcopal y borlas correspondientes 
sobrepuestos. 

Este Eenz¡o de T.r.ejo que s'e ve pendiente en la s~la capitu­
lar, representa una antiguedad mucho :mayor sobre los cuadros 
de ·este mismo personaJe, ~que se conocen por esta región. Debió 
5Jer ·tr:aido ~del P.erú, desde donde nos v'enía por ento111oes todo ~o 
que representába .a;lguoo ouhut<a, desde Lima ta:1 vez, en donde 

Trejo había aduado mucho úe:mpo antes de U.egar al episcopado 
y era ·conocida la distinción de su familia, más que entre nosotros. 

El pintor lo haría ·en aqudla r·egión ton la:s informaciones que 
allí se ·conocían del pel'Sonaje y del es<cudo nobiliario de su fa­
milia, cuyas únicas noticias tendría, sin ~conocer el nuevo escu­
do adoptado ·en su consagración ·episcopal. Desprovisto de infor:.. 
mación ·en lo referente a1 nuevo es,cudo adoptado pbr Trejo, ya 

en el ministerio de su consagración, :pintó en este lienzo e'l •es·cudo 
de familia que le •sería .conocido, con las insignias guerreras de 
su te0cer cuartel, sin .dars·e cuenta .que estos emblemas, de nin­
guna manera podian armonizarse con los símbolos que represen­
tan al pastor cató1ico y a su mansedumbre ·característi.ca. Ni el 
asta, ni la tea, ni la iba:ndera roja, ni el brazo del guerrero •en­
cerrados en el ~cuartel de ese escudo, se acercan a la mansedum­
bre del supremo Pastor, a quien Tr,ejo debiera imitar, estando 
siempre dispuesto como Aquel, a entregar la capa al que 1e qui-:­
tara la túnica. v a poner el otro carrillo al que l·e hubiese herido 
'Cn uno de ellos, antes que reñir. 

Ell que apareoe gmihado sobne laJ piledr:a de mármol que ,Je 
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dedicara en recuerdo de gratitud, ,el r·ect·or que actuaba en I87Z 
en su nombre y a nombre de los rectores pre.cedentes, colocándo­
le en ,Ja iglesia de la Compañía de esta ciudad, tampoco puede 
pertenecer al obispo Trejo, fundador de la universidad como 
se le .llama en la Jeywda de esta ,Já:pida. 

Al estar coronado por el 'sombrero y borlas episcopales, de­
muestra la intención del R>ector de adJudicar .a Trejo este .escudo, 
a ¡pesar de la pugna abierta en qu~ está:n 1as figuras herá:ldkas 
que lo forman, con el ministerio, actuación de Trejo en estas 
regiones y fundación de su universidad. No hay un simbolismo 
dentro de ese escudo, que represente alguna cosa de estas. El re­
presenta un medallón circundado por un cordón al parecer fran­
ciscano, encerrando dentro tres cuarteles, apareciendo en el su­
perior el ·castillo del escudo de España en su parte izquierda y 

a la derecha un J.eón rampante que sería el león del mismo es­
cudo, ya vencid.a su soberanía sobre ·estas regiones, por tener la 
corona separada de su cabeza y ·cayendo a tierra. En el izquierdo 
in!f·erior hay cinco flores de lis doibles y en d derecho el campo· 
es blanco, atravesado solamente por una .línea recta diagonal. 

¿Qué orierrtadón histórica, filosófi.ca o heráldica movió a 
los rectores a esculpir ese grabado, que a duras penas dice de· 
Trejo que era un hi,jo de 1a orden franciscana, por el .cordón 
seráfico que CÍ>rcunda esas 1a1e:goría:s? ·Lozano di,ce, en 1745, que 
sobre los restos de Trejo se ·colocó "una lápida con sus armas". 
( 4) y la leyenda ya mencionada en otra parte de ese mismo escrito. 

Aiquel:la :lápida antigua colocada como estaba en la capiUa: 
mayor de ~a Compañía, que sería una piedra de sapo, pizarra 
táldca, Manda por sí mi·sma:, acaba>ría: por gastarse con el mo­
vimiento de las ·concurrencias concentradas diariamente en la 
iglesia, y .l~yerrda y escudo se borrarían sin dejar memoria des­
dfra:ble de sus Jí,neas, que akanza;sen a instruir al rector de 1872, 
en ,Jos símbo:los que ahí fueron grab~dos. De esta suerte, privado· 

( 4) "Histoda de la Conquista del Paraguay". Tomo 5o. 
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de los símbolos que formaron a<quel escudo, s·e entregó a la com-­
binadón del simbolismo rque dió a graba:r aJl }apidario, co.n un 
oriterio que no rhemos .pod~do ~oompr•ender, por más que ~o hemos; 

meditado. Para mí :es un enigma indescifrable, y .que solo po­

dría s·er explicado por el mi·smo r-ector que lo combinara, o algu­

na de las otras personas que ·Cooperaron con sus ideas a •esta com­
binación. Ayudando al que se tomara esta tarea, m~y acreedora 
a ·cualquier esfuerzo, le suministramos el dato de que un ejem­
plar de esta lápida que aotualmente se encuentra ep la Compañía, 
enteramente igual en el •escudo y l·eyenda grabados .en ella, se 
encuentra en el Museo Histórico de la Capita:l Federal. 

Ahona, ¿qué aónidades rse :pu:do enoorrtnar entre la<s .a,legoría'S 
mencionadas de .este escudo y Ja personalidad y actuación de Tre­
jo? Todos les son :extraños y ajren:a!s ·por complreto. La:s fi~ras 
culminantes son : el castillo y d león de España. En el escudo· 
español, d castiilo significa los numerosos castillos de la nohleza 
ca:stt:tUana y d león simibol<iza ·la<s hazañ:aJs del ·r:ei111o de 1este nom­

bre. ¿Qué tiene que •haeer Trejo con ·lo uno ·y con .lo otro? El no' 
quiso castillos. Entregó todos' sus bienes a la cultura intelectual, 
escogiendo 1a morada pobre. Más lejos ·está de encarnar en los 
hoohos de su vi:da, rla<s h.azañ·a:s del :r.eino de León. Como criollo, 

además fué súbdito español pero menos español que los penin­
sulares. Por igual nada encuentro ·que simbolicen de sus actos, 
las flores de Es de ese escudo, a no ser el celibato profesado por· 
él, de la misma suerte que lo pr-ofesa el sa•cerdocio en general. 
Forzando un poco el simbolismo de esta flor, podría ·encarnarse 

en las colocadas en el escudo, su <~;spiración a la pureza de la doc­
trina y ciencias que debieran enseñarse en su universidad. Pero• 
ya en r872, las cosas no andaban tan claras ·como para haeer 
brotar lises en la mente del autor del homenaje. Parece más bien, 
que ·para .formar ese escudo, se hubiese retrotraído el españolis­
mo del ti:empo oo que · se· hizo 1a f.unda:ción, hacirendo 
¡predominar el !Simbolismo dd .escudo español, en grado absor­
bente, del nohle desp11end<imi1enbo de T11,ejo, sujximi,e;ndo 1las. 
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'()Onsideraciones y preeminencias -acordadas por el patronato, a 
los nobles benefactores de su taUa. Este escudo en vez de ·enalte.· 
;.cer a Trejo, como entendían los rectores, lo suprime. Tanto est~ 
escudo como el anteriorment•e mencionado, ostenta por encima el 
:sombrero episcopal .de Trejo, pero ahí no están su cabeza y fren­
te iluminadas, ni su alma de energías vigorosas y creadora?, por 
faltar en ellos el simbolismo expresivo ·en que éstas se ep.carnaton. 

V 

No .encuadrando la' modalidad de Trejo en .mnguno de es­
tos dos escudos que a.cabamos de estudiar, cabe afirmar que su 
·es·cudo fué aquel otro de ,Jos tres que tenemos mencionados. Las 
notas caracteristicas que forman .este tercer ·escudo, presentan la 
expresión más genuina ¡que puede darse del alma titánica de 
"Trejo, del ·celo más laborioso del apóstol de C:risto, que le carac­
terizó, derramándolo sobre todos los pueblos que formaron su ~ 

diócesis. 
Está fo!'mwdo por solo dos cuartdes. En el superior apare,. 

cen el emblema del monograma de Cristo, ;la leyenda "Ut pottet 
nomen meum mram gentibus" y d sol' hacia d lado izquierdo. 
En el inf.e.rior sobre fondo blanco está únicamente el emblema 
del águila real coronada con su vuelo desplegado en la altura. 
Estos blasones ya encarnan lucidamente la realidad expres~ y 
dara rde cra pemonalicfad de Trejo, 'la actuadón en su obispado 
·u·e:l Tucumán, la situación obscura •en que estas regiones s·e en­
contraban a su llegada y la transformación op:erada por él, abrién­
dole pasos a la luz, con la creación de su universidad. Puede, 
decirse que ceñida su cabeza con la mitra pontifical, miró e ilu­
minando con su mirada ·estos horizontes, modeló este escudo y 

se lo propuso por programa de sus aspiraciones. El monograma 
ue Cristo, representa ~as armas de la Compañía de Jesús, y pues-
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tas en el escudo repr•esentan la en.carnación real de la cor,dialidad 
y avmonías que ·estr·ec!haron a Trejo ·con este instituto y más que·· 
esto, repr·esentan la fuerza viva docente de la Compañía, a quien 
fué entr·eg;J.¡da la dirección de la universidad. A este emblema 

s•igue l1a ,l,eyenda U t portet nomen meum e oran gentibus, expt'esión·· 
del apostol San Pab1o, simbólica de 'su apostolado infatigable y 
universal entre las naciones que pudiera recorrer. El campo del 
paganismo, derramado a todos los rumbos era el teatro de ope­

raciones dd apóstol En pequeño con .relación, el caso de Trejo 
es el mismo, poco menos que el de a'quel. El obispado que Trejo 
recibe, después de tres obispos que no Uegan a él, y del cuarto· 
que ilo mira a la dista;ncia y wmo de paso atraviesa la diócesis 

para volverse a su tierra, con excepción de las escasas agrupa­
ciones que formaban las ciudades de españoles, estaba poblada 
por numerosas tribus indígenas, cristianizándose las unas y en 
estado de completo salvajismo las otras. Reconoci·endo su mi­
sión á:rdua, pudo deci·r al ceñirse 1la mitra, :lo del apóstol, tr:aigo·· 
la misión de evangelizar esta:s gentes que aún ignoran el nombre· 
del verdadero Dios. 

Por lo que hace a la realidad de! sol en d escudo, nada ha­
bría que decir para comprender la verdad de su simbolismo, cen­
tro docente, foco de .luz y de cultura intelectual, abierto en estas· 
l:'egiones obscurecidas por 1a falta de conocimientos de todo gé-:­
ne.ro. ¿Qué símbolo debiera emplear Trejo en su escudo para con­
jurar la obscuridad que envolvía a .estas regiones? Claro está que 
el sol, luz y símbolo de 'la luz inte·lectual que él s·e proponía ha­

cer irradiar sobre estas comarcas ·coloniales, para dignificar sus 
hombres y elevar sus pueblos a la a:ltura de los más cnltos y ci- \ 
vilizados de 'la tierra. El sol traía la a;urora y mañana de su obra 
y traería con d tiempo el pleno día, Uegando a:I máximo de altura 
de su meridiano. Seguiría alumbrando y llevando hasta muy le-
jos sus luces, hasta 'la altura alcanzada en la hora presente por 
esta universidad, y avanzando .sin deteners•e debería 'llegar ésta,, 
a su más dam día, conforme a sus aspiraciones. 
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Como d águi.la no pudo faltar en el pensamiento levantado 
<de Trejo, así no falta y apar·ece ·en el escudo, revelándonos ante 
todo la ansiedad que hacia latir d corazón de .este noble apóstol, 
.a1 extender su vista sobre una región ilimitada, <:onfiada a su 
doctrina. Mirada de águila necesitaba para abarcarla, mirada de 

.'águi•la necesitaba para mirar los antros en que se acuitaban mu­
chas de sus ov·ejas, entre los cortes escabrosos de las montañas, 
entre la espesa selva de ·las ~egiones del Norte, y oc'Ultas en la 
dilatada llanura ·del Sud. Alas de águi·la necesitaba para !'emon­
tarse a la altura del...pensamiento de la ciencia teológica que ·se 
proponía cultivar y difundir sus frutos ·entre los hombres. Como 
e'l vidente de Patm01s, simbolizado también por un águila, se 
levanta a la altura de 1as nubes y má:s allá, anhelante de que los 
hombres le sigan en la ascensión de s'lls ideas. No desdeña todas 
las otras ciencias auxilia~es; quiere que se ·cultiven y que presen­
"ten hermosa amenidad ·en los .claustros universitarios, qtte pros­
peren, que irradien sus lu~es, esmaltaJndo con sus propios colori­
dos .las ·conquistas realizadas •en su 'línea por cada una de ellas; 
quiere decididamente todo esto, por que si bien, la teología es la 
reina y soberana de todas 1as otras, todas las ot:t:as forman ~u 
·corte noble y son las obreras que conducen al hombre a realizar 
,:el divino mandato .que tiene ~ecibido, ··de sujetar y dominar la 

. ( 

·tierra, arrancándole ·sus energías y s·ecretos en beneficio propio. 
La inmensidad comprendida en el marco de 'la diócesis, era el 
teatro ·que Treja :debiera recorrer, movido por su .ceJo con que 

·anhelaba eS'tar con su vigilancia simultáneamente en todos sus 
puntos, y sülo 'la robustez ·de ,las alas del águi1la podrían r·e-
presentar bien esta labor del pastor. Esta diócesis 1a formaba la 
·antigua provincia de Trucumán, y ésta sin tener tlímites 9etermi­
nados, comenzaba por .el norte ren las inmediaciones de Tarija, se 
perdía en .Jas ·Hanmas hacia la Pa·tlllgonia, ·en parte empezaba por 

·la cima de los Andes y se perdía en las dilatadas r•egiones del 
1\Qhaco Gualam:ba. 
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VI 

Acabadamente repr·esentados, como aparecen, el espíritu y 

la personalidad de Trejo en este 'escudo, ya no cabe duda de que 
éste es el del fundador d cuai fué adoptado por .la univ·ersidad desde 
el primer momento, sirviéndose de él ha·sta el pres·ente. N o he­
mos •enoontrado el dato histórico que nos asegure que la ·univer­

sidad ·empezó sus funera:les sirviéndose de este ·escudo, pero, es­
te hecho no puede ponerse en duda. 

Fuera de la promesa de los jesuitas y disposición de Trejo, 
que la universidad us:a,ra de sus armas, apareoe confirmando este 
enunciado el momento de 'conferir 'la universidad por primera 
vez, grados académicos ~entne r625 a r628 y wutentica·rlos. ¿Qué 
sello puso a 'los diplomas en este primer acto de sns funciones 
-augnstas? ¿Los enüegó ,en blanco a sus inteJ.'esados ? C1aro .está 
iiUe no. El confer·ente pondría un sello y este ·seHo serían la:s 
armas de Trejo si la orden de éste y las pr01mesa.:; de los padres 
de la Compañía no se habían olvidado. 

Del ·escudo que se usó en este primer acto, se seguiría sir­
viendo la universidad ·en 1lo sucesivo en todos 'los actos· análogos 
y documentos ofi:ciales, hasta que 1Uegaron las oonstit:uciones en 
r664 que le dió una orgamizadón definitiva. Estas •constituiCiones 
reglamentan por ent:ero la vida de la universidad. Recién apa­
recen los claustros y las funciones rque estos desempeñan. En 
los años precedentes a ·e~ta fecha, aunque ya había muohos gra­
duados, sin habense 'cneado oon d!los ·un cuerpo .(l)cadémi.oo, sus 
funciones, si a1guna:s tenía en el gobierno de la universidad, no 
oestab(l)n determinadas o no l.aJS ejercitaban. EI padre rector y cue.rpo 
del profesorado, que todos eran jesuitas, resolvían los puntos 
relacionados con la dirección de'l estahiecimiento o mejor dicho, 
el rector y los superiones jeránquicos de la Compañía. 
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De este modo seguirían, indudablemente, usapdo del mismO< 
escudo, por autoridad ;propia, hasta que formado el Claustro, 
oomo se ha dicho ,en 1664, éste delibera en 1667, el 23 de Febre­
ro y establece como sigue, en lo peitinente: "También se decretó 
que se hicies·en dos se:Uos de 'la Univ·ersidad, mayor y menor, Ar­
mas Reales y de la Universidad, estandarte, maza·S, Archivo, do­
sel y atabaLes y un Libro de Aprobaciones en que luego que se 
hiciesen los exámenes, se ,escriban en él dichas aprobadones". (5) 

Has,ta este momento, el •escudo usado por los padres sería: 
indudablemente coronado por d sombrero y borlas episcopales. 
En virtud de este acuerdo del daustm, que envolvía el propósito. 
de introducir en el escudo .alguna nota que revelase la participa­
ción del soberano en •la universidad, 'Como ,ef.ectivamente la te­
nía, debiéndole la autorización ·en virtud de la cual comenzó y 

subsistía, y la facultad de conferir grados, desapareció el sombre­
ro y borlas ·episcopales del escudo y fueron reemplazados por la 
corona real que hoy apamce en él en el propio lugar pr.eferente 
en que antes ·estaría el ·emblema episcopal. 

. Teniendo en cuenta que la dirección de .la universidad, antes 
de ,este claustro,· había dependido exdusivamente de la Compañía, 
no debe extrañarse que empi·ece reso'lviendo d daustro con auto­
ridad propia, la creación o adopción de todas estas .cosas que fal­
taban, o si 1as había no Hevaban el sello de la nueva autoridad. 
Seguramente) 'en vez de los sdlos que acaba de sancionar el claus­
tro los padres se servirían talvez de los mismos hechos por élk~s 
con autoridad propia, en los actos oficia;les y ·en los diplomas de 
los grados, nevando todos ellos 1as .armas de Trejo. El claustro, 
decreta que se hagan dos sellos mayor y menor; y armas rea.:les 
y de •la univ·ersidad". ¿Qué símbolo debían tener estos sdlos ?· 
El claustro sanciona y 'calila, como dejan de decirs·e 1as cosas 
por demasiado sabidas. En su seno nadie pregunta ni nadie res­
ponde sobre las aJegod.as que debi,eTan 'Uevar esos sellos y esas, 

(5) Al1chivo de la Universidad. Libro 8 de Claustros, página 60. 
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armas. Todos lo saben y consideran supérf,luo el hablar y aco . 'l._~-,-:-: 
dar lo que en ellos debe representars·e. Venían sirviendo de sello 
mayor las armas y escudo de Trejo en los ,demás sellos, y por 
esto, no se hace discusión, ni cabe sobre el particular. Había que 
hacer que cada un instrumento de éstos, representase la · perso-
naEdél!d y el espíritu de Trejo, poniendo ·en cada runo de ellos las 
propias a;J,eg;oríél!s que formaban el escudo de b univ,e,r:sidad o 

sean 'las armas de Tr·ejo. Efectivamente, compulsando los docu-
mentos de la universidad, éstos presentan ~en e1 sello mayor y 
menor, lél!s a:1egorí:ws que rencierra 1el 'es:oudo de Trejo, el mono-
gmma de ,Ja Crompañía, J.a Leyenda aut portet", el s01l y e•l águi-
la, desde los tiempos más remotos. 

En el espíritu del d<:tustro referido, entraba el propósito de 
que s·e hicieran también, como se expresa, armas reales. Siendo 
:tan 'CünoódaJS por d 'c1wusbro 'las 'él!l'egorí.a;s del ·es·cudo español 
como las de la universidad, ·ca'llan todos igua;lmente sin observa­
ción, temi,endo d ridku~o de preguntaJr 'las aLegorías que este es­
cudo debiera llevar, por demasiado conocidos. 

En virtud del decreto del claustro, debiendo usarse los es­
cudos real y de la univ·ersidél!d en los actos literarios de :la mis­
ma, que tenían lugar en el templo de la Compañía se hicieron en 
tela de ta:fetán 1os dos .es,cudos, de la universidad y 11e~l, en un 

marco y apa11ecerían 'en 1os actos solemnes que se hadan anual­
mente al fin de.I curso y ·en otras -circunstancias ocasionales. 

Garro ( 6), p~enS!a :de 'esa misma maner:a ~ par:a él, que tenía 
!hecho detenido 'estudio sobre •estos puntos, el escudo que hace 
el daustro es el mismo que ha usado ·la universidad en todo 

tiempo y usa hasta el presente. Y penetrado de este convencimien­
to, ·estampa >Cl retra·to de Trejo ·en la portada de su 'libro, con sus 
árrnaJS en d nespaldo de la sma ·que tras de él aparece con las ale­
g;orhvs 'con&abida:s y 'ooron:wda1s por el sombrero y borlas episco­
péllles, dec1arando en carta de Octubre del año en curso : "sobre 

(6) "Bosquejo Histórico". Página 88. Nota. 
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el retrato del Obispo Trejo, ~debo decirle que el que se haHa en 
e[ "Bosqu·ejo Histórico" fué tomado .de una fotografia que en 
aquel entonces obtuve en la Universidad, la que se sacó dd cua­
dro que .existe en d SaJlón de Grados". 

Por más que la universidad transformó en r8oo ~u viejo 
nombre de "Universitas Cord~bensis Tucuman<l!e", por el de "S<lJn 
Carlos" y "Colegio de Monserrat", su escudo .permaneció intan­
gible sin modificación alguna. Se nacionalizó más tarde, en 1854, 
y defendido d escudo por los universiarios, se mantuvo sin va­
riaciones, declarando el Estatuto Provisorio de 1858 en su ar­
tkU'1o 3°. que 1la runiv•ersida,d 'conserva siempre d derecho 'de 
lleva~ en las funciones públicas el escudo académico que ha usa­
do hasta hoy ·en el que se colocará el nombre de Jesús :en la . 
parte superior, e'l sol a un lado, y por bajo un águila ·con la ins­
cripdón Ut portet nomen meum, en una faja que co:rr:e de iz­
quierda a derecha ( 7). E'l daustJro defenentemente admite más 
tarde modificaciones en esta Constitución, pero, por ningún con­
cepto tolera que sufra .cambios d escudo. Se introducen varias 
modificaciones, en otro estatuto que se formula, pero, ·en el ar­
tículo 2°. vuelve a repetir lo que tenía dicho en 1858: "La Uni­
versidad conservará ,el derecho de [levar, en las funciones públi­
caJs, 1el es:cudo ·que ha u:saJdo haJS:ta hoy, en d que 1se halla g.rabia:­
do .e:l nombre de Jesús en 1a :parte superior, el emblema del sol a 
un lado, y yn la parte inferior un águi[a wn esta inscripción: 

, Ut portet nomen meum, ·en ·una Jaja que corre de izquierda a 
derecha (8). En ,Jos estatutos reforma,dos presentados a Ia apro­
bación del Excmo. Gobierno Nacional en 1891, 'en su artkulo 2°. 
vuelve a repetir d daustro lo .dicho en 'los estatutos pre·cedentes 
y es i'lustrado este artícu[o por la nota siguiente: "El escudo de 
la Universidad data :de ~os primeros ·años de la época jesuítica. 
Entonces, en ~las colaciones de gmdos, se oolocaba al frente del 

(7) OoMtitución provtsoria de 1858. 

(8) Estatuto provisorio de 1879. 
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teatro, bajo dosd, junto con las armas reales y las del obispo 
y del graduando. Actualmente se usa en 'los sellos mayores, di-

1om .. "() p as, üomumcac1ones, 'etc . 9 
En todo momento se ha mirado ~este escudo ·como cosa ve­

neraible. Tocarlo par~ mducil'lo o ampliarlo se ha considerado 
como una ,prnfanación dd espíritu bri'Hante del fundador. 

VII 

No solo hablan de la identidad y antiguedad de este escudo 
flo,s grabaJdos 'en p¡é!!pel, los documentos universitarios desde su 
época primitiva hasta en pr,esente, sino que habla también y ~en: 

tono más serio y adusto sobre la misma identidad el escudo gra­
bado 'en piedra que aún s~e ·conserva. 

Dentro de la universidad está gra:bado en piedra ·este escu­
do, como correspondía, ahí está, y debiera mirarse y conservarse 
con d msrpeto ~que s~e milfa un monumento llama:do a perpetUJar 
una idea imperecedera. Esta a!hí fuera del ,Jugar preeminente que 
tuvo en otro tiempo, cuando ~en la fachada de la universidad, 
mar<;;aba el patronato :de Trejo y eJCpresa:ba e1 cumplimiento de 
sus ·disposiciones. Está en ila galería que !Circunda el primer pa­
tio de la U niv,ersidad, en su parte Norte y dando frente' al Sud: 
en pi,edra, para que no mueran nunc'a la's a,l,egorías, 1e'l ·mo·nogr:a• 
ma del nombre de Jesús, el sol y e:1 águi1a con la leyenda Ut por­
tet nomen meum coram gentibus, grabadas en él, que reveaan to­
do el pensamiento y la obra del fundador. 

En la be/hada y no dentm de 1a universidad, es su propio 
sitio. La:s dispos,iciones estaMede:ndo privilegios :al patronato dy 
ffios fundadores de obra1s de méri·to, 'S'eñ:alan la po,rtada de estos 
edificios ~como el augar ·propio en '(}tle debía colocarse las armas 

(9) Estatutos d.e 1891. 
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.de los fundadores. Debió estar por consiguiente, sobre la puerta 
de entrada a la universidad. ¿Y dónde era ésta para 
fijar el sitio ·en que aquel estuvo primero? No era la gran puerta 
:l!ctual que mira a la ca:lle que Ueva e[ nombre del fund:l!dbr. La 
universida:d, hasta no hlét1ce muchos años, tenía su ·~ntrada a la 
parte Sud del pretil de la Compañía, siendo éste el sitio en que 
debió w1ocarse en su principio ocupando la parte superior .de la 
entrada. 

El frente de 'la galería en que actualmente s·e encuentra, co­
mo d mismo salón de grados, es relativamente moderno ; 1o tras­
ladarían a este lugar cuando aqudla puerta fué clausurada y 
abierta la a·ctual. No se colocó en ésta, debido talvez; a que ya no, 
Uevaba 1a univ·ersi•dad su antiguo nombre .de Universitas Cordu­
bensis Tucumanae, Hevándolo no obstante indeleblemente en su 
escudo, a pesar de haber pasado sobre dla los nombres de "San, 
Carlos" y "Colegio de Monserrat", y, nadonalizada, 'lkvaba el 
nombl'e que hoy Uleya de Univ·ersidad Naóonal de Córdoba. Se 
creyó indebidamente que ya no cuadraba en su portada d escudo 
con .las armas de Trejo. Esta idea envolvía la anomalía de supri­
mirlo en :la ·entrada y de trabajar afanosamente por conservarlo 
como propiedad de la 1universidad ~n :los documentos oficiales y de­
más como lo han hecho conocidamente los universitarios. 

Como dps actos públioos que los ·estudiantes universitarios ha­
dan anualmente tenían por teatro 'la iglesia de la Compañía, 
mientras ésta estuvo dependiente de la universidad, •en d1a se 
hacían también la ~olación de grados sin necesitar de otro local. 
Vino esta neoesida·d del salón .cuando llos padres, en 1833, vol­
vi,emn a ·esta dudad y 1les fué 10edida ,la ·iglesia. En d sitio que 
adualmente ocupa el sa·lón de grados, antes de la expulsión de 
los 1padres, •estaba la Capiala de los Naturales, llamada más tarde 
en tiempo ·de ilios f.mndscwnos, dre Congnegación. En •Comproba­
ción de esto, están todavia visibles, poco más arriba de la bóveda 
del expresado saJón, los arranques del techo de media agua que 
cubría esta capilla. EQ salón y ta'lvez la gale,ría en que está el 
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escudo de piedra ~con hus armas de Trejo, ·Como hemos dicho, vino 

muqho después. 

Así lo deja comprender muy ~explídtamente d Presbítero 
Predro José Gutiérrrez, en defensa de las tempora1idades de la 
universidad 1en su alegato de 1771, pmduciéndose en los siguien­

tes términos : " ... y ·ed tercer lienzo del lado de la Iglesia ocupa 
la CapiUa que Uaman de Congregadón por ser do~de concurren 
'1os re1studiant:es a la!s dist!'ibuoiones reS1pi•r:it·ua1~es, y .qu:e al p11es,ente 
está destinada también para dase de Filosofía por haber que­

dado principiada la pieza que a dicho fin se iba fabricando, y es 
así mismo donde se tienen 1:odas las funciones hebdomadarias 
por no haber otro augar capaz y cómodo, no siendo aún dicha ca­

pilla de ámbito competente para los actos públicos, y solemnes 
para ,celebmr 'la :fiesta de la univel'sidad, para tener los últimos 
exámenes de los doctorandos, ni para dar grados : por lo que 

siempre es, y ha sido costumbr;e d hacer todas estas funciones en 
!la Iglesia dd :mencionado Colegio, wnstando ser el único 'anhelo 

" ' 
de Su Majes~tad Católica, y el fin de su Real y religioso ánimo 
en las aplicaciones de dichas rt:empora:Iidades el graduar la pie­

:dard de 1a.Js causaiS, mira1r por 1a tneoesid:wd, y utilidad de~l público, 
teniendo muy ·presente como principal objeto de su atención la 
enseñanza de 'la juventud, y el adelantamiento de 1as letras, la 

conservación y aumento de los ~coaegios de estudios, como consta 
del artículo octavo de la Real Pragmá:tica de dos de Abril del 
año de setecientos setenta y siete, y del artÍ·culo cuarto de 'la car­

ta circular expedida de orden del Consejo en 29 de Ju'lio del 
dtado año de setenta y siete, y es evidente consecuencia, haber 
de ser muy del real agrado, rque dicho Colegio, principalment~e ~en 
lo que toca al primer claustro de la rentrada de la portería con la 

referida Cap~Ha de Congrega:ción, y la Iglesia se deje enteramen­
te desembarazado, al uso y manejo de la Universidad, y sujeto 
al g-obien"o inmediaio de su rector sin que pueda admitirse .allí, 
comunidad alguna, ni personas particulares eclesiásticas o secu-
1ares, a excepción de los Maestros y estudiantes ·que pudieran 
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vivir en las pi.ezars no dedimda.:s a a:UJL<l!s, y !sujetos a1 mismo Rec­

tor.'' ( IO). 
En esta fecha no existía, pues, :ell salón de grados, ni ·exis­

tía tampoco veinte y tr'es años después de esta fecha, lo dedara 
el Aiyuntamiento de esta dudad imptugnando la solicitud de los 
curas .rect:ores de la Catedral, que so:licitahan la iglesia de la 
Compañía para .convertirla en parroquia. No, dice eil Ayuntamien­
to, la iglesia pertenece a 1a universidard, y es indispensa:ble su 

servicio a las funciones escolares que s•e han desempeñ.ado ·en 
ella desde e'l principio hasta :lo presente; de lo contrario, entre­
gándola, tendría !la JtmiV'ersidad que entrar en ga~tos superiores 
a sus fuerzas para ·construir algún Ioca:l amplio y decenty .en que 
esas funciones pudieran desempeñarse. Si d actual salón de gra­
dos hubiese ·existido en ese momento ( I 794), no tendría el Ayun­
tamiento motivo para expresarse ·de .esta suerte. Pet'o, no lo ha­
·bía, y así se expt'esa : ... ~ "I a 'la verdad : si apoyando e¡l dicta­
men de los señores ouras se •conviniera ·en ap¡licar dicha iglesia a 
las funciones parroquiales, y señalar para Capilla de los cole­
giales la pieza de su sacri•stía, entonces, a más del despojo vio­
~ento que se haría a un ·colegio de tanto mérito y en quien se 
:interesa ~1 pueblo, no solo en el ramo de las letras, sino también 
en sus temporalidades, se cometería el intolerabie desacierto de 
estrechar a sus jóvenes a un •lugar incapaz de ~ontenerlos con 
desahogo; y aunque ·los curas •flectol'es prura: esforzar su solicitud 
hayan .calculado el menor número a que s:e pueden hája:r los co­
JegiaJies, no se ignora que su mayor susceptibilidad admite el cre­
cido número de ciento y más jóvenes según la variedad de los 
úempos, q)mo poco ihá se ha visto, en cuyo caso sería inútil la 
referida pieza par:a sus ·ejercidos espiritua'les, o sería forzoso pa­
ra p:mporcionarse capilla decente y cómoda, emprender excesi­
vos gastos que no puede ni debe el •colegio sttfrir sin perjuicio 
de su derecho, a menos que contra la misma experiencia y razón 

(10) Archivo de Indias. SeviJJa. Cajón 2, Legajo 13. Estante 124. 
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se diga con los dos párrocos, que la Sacristía que .hoy sirve a la 
iglesia de los expat-riados tiene capadd~d suficiente para recibir 
dento y más colegia·les, o el número que a e'llos les parezca, y 
computar lo 1que cualquier hombre sensato falsificaría sin más 

dilig1encia que hwcer una simp'le inspeoción de dicha pieza"., ( r I ) 

La falta del sa•lón ·en estas f.echas indica que en las mismas 
no estaba el escudo de piedra ·en ~ese sitio, por que aún todavía 

fa'ltalban los muros en que actualmente está adherido. 
Repetimos que este escudo debe ser considerado y respetado 

como un monumento en el ·cual se encarna una de las página!S más 
brillantes de Córdoba, y se ·encama además, :la actuación bien­

hechora y fecunda de Tr·ejo, derramada ventajosamente sobre 
esta región. 

VIII 

En el lienzo con el retrato de Trejo •que ocupa el ·extremo 
Naciente del salón de grados de la unive.rsidad, ñambién aparece 
una nota anárquica contra 'la historia de su escudo de armas. 
Hasta en ese recinto aparecen las conspiraciones, como sembra-. 
das •exprofeso, para enredar y hacer sombras sobre la clara his­
toria de ese escudo. 

E:l personaje está parado delante de un sillón de respaldo 
colchado, en cuya cima se ve el mismo escudo que tiene el Eenzo 
de 1a Catedral, ya descripto anteniormente, y no el que trae el 
"Bosquejo Históri.co" sacado en fotografía en r882 de ese m'is­
mo ·cuadro, y puesto por su autor en la portada del libro, en el. 
cua·l está la 'leyenda~ uut portet nomen meum", d monograma del 
nombre de Jesús, el sol y el águirla, mientr:as que en e1 que actual­
mente aparece en el mismo si·tio del cuadro, están las siete pe-

(11) Ignacio Garzón. Crónica de Córdoba. Tomo lo. página 31. 
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queñas cruces del cuart·el superior y en las otras dos inferiores 

el <Ciprés y el E111ce :a su sombra y el 1asta oon la tea, la bandera 

roja y el brazo del guerrero, como se ·encuentra en el cuadro 
de la Catedral 

¿Qué ha .pasado, para déllr ·este doble resultado tan div·erso el 

uno del otro? No es :fádl congeturar1o, pero •es indispensable 

abrir opinión sobre esto. 

L:a fotografía reproduce :los objetos con entera fideilidad, 
luego ·entonces, el ·escudo 'que presenta la portada del "Bosquejo 

Histórico" es la expresión verdadera de lo que había en d Henzo 

del sa'lón de grados cuando éste .fué fotogmfiado, que sería el 

año r88r o r.882, fedha .en que se ·editaba ese libro. En eJ escudo 

del sillón estaba en esa fecha el monograma del nombre de Jesús, 

la :le~·enda: "Ut portet nomen meum", ei so[ y d águila; estabam, 

por que salen :en la fotografía que se pasó al "Bosquejo Histó­

rico". ¿Por qué alhora después de 34 años transcurridos, apare­

cen ·en el mismo ·escudo otros emblemas, los emblemas 1que tiene 
el escudo que Ureva el r1iemo o 11errato .de Tr.ejo, de 1la Catedral? 

¿Hubo •en aquella fecha en .el salón de grados, otro .retrato de 

TreJo que desapareció y fué reemplazado por d actual? Crteemos 

que no; creemos que el ·cuadro actual es el mismo que se encon­
traba en aqueHa fecha, fué fotografiado y puesto en lienzo anti­

guo, mucho más antiguo que esa fecha; ·es el mismo que fué 
av·eriado en su maroo .por una chispa eléctri-ca en tiempo anterior 

a ·esa fecha, el mism0 ilienzo se conserva, y el mismo marco ave­

riado, recubierto sí, este, por un marco lujoso de reciente cons­

trucción, que rodea al lienzo. Así han pensado y declarado algu:­

nos pintores de esta ciudad, examinándo:le exprofeso para hacer 

esta declaración, entre ealos el señor Fidd Pd.liza, el cual dice 
al respecto: "El retrato de Trejo y Sanabria que se conserva en 

d Salón de grados de .Ja Universidad Nacional de Córdoba, a mi 

parecer es viejo y no tha sido :hecho por el pintor portugués don 
Luis Cony, y sí, retocado por éste en ciertas . partes y digo 
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'<j_Ue ha sido retocado por éll, por que el estilo o modo de pintar en 
esos ·r·etoques, es pmpio de •este pintor". ( I 2) 

Es de notar que el señor Peliliza, además de ser disCípulo del 
señor 001ny, vivió ()On él ,aJsk1uamente hasta su muerte, .enterán­
'<iose completamente ,del .estilo que aquel empleaba en el ejercido 
de su profesión. La •carta del señor ·Peiiliza, declara que e[ cuadro 
q:ue actua-lmente está en el salón de grados .es antiguo, alejando 
toda posibillidad <Le ser otro distinto d:el fotogra:fi:ado para el 
"Bosquejo Histórico"; deolara también que ha sido retocado ·en 
varias partes, especialmente en ila zona en que está d escudo de 
-arriba abajo, según me agregó verbalmente, po·r d mencionado 
pintor Cony. Cierto es que retocar ·es renovar las líneas o colo­
res apagados ·en ·un Ii•enzo, dándole nueva vida sin alterar su fon­
do, ni aún los detal<les susta:ncia<les. •Sujetándose a esta r·egla el 
pintor Cony, habría :hecho su trabajo de retoque, pel'O dejando 
subsist•entes Uas figuras pasadas por la fotografía del "Bosquejo 
Histórico" mi·entras, que, :después de pasar su pincel por el cua­
<lm, estas figuras del escudo desaparecen y son reemplazadas por 
las cruces y los demás emblemas que tiene el ·escudo del cuadro 
de la •catedral 

Este pintor no •era hijo de Córd~ba& era un •extranjero, 
portugués de procedencia, que llegó ya en edad madura a ·está 
dudad en tiempo en que aún no se había empezado entre noso­
tros e[ estudio .del dibujo y mucho menos el de Ia pintura. Traía 
pretensiones de valer artístico y •logró vincularse con !la dir·ección 
universitaria entrando a dar clase de dibujo en el Colegio Na­
cional y lecciones de pintura, haciéndos·e ambiente por este cami­
no aún ·entre nuestra primera sociedad. 'Su palabra en materia de 
arte pictórico, :era escuchada, por ser la única, y no por su mé­
rito artístico. 

La colección de cuadros de los señores obispos suc~didos en 
esta diócesis de Córdoba de[ Tucumán, entre los cuales estaba 

(12) Carta de 26 de Octubre de 1916. 
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Trejo, por esa época se acostumbraba eXihibinlos en los pórticos· 
de 1a iglesia •catedr.a:l durante .Jos tres días en las cuarenta horas 

de la función de San P·edro, en donde el pintor Cony los vería y 
estudiaría, como únicos modelos de su pro.f.esión en Córdoba, 
año por año, hasta •que le tocó r·etocar ·el cuadro de este mismO< 
persona:je rque esta:ba ·en eJl sailón de grados. Arl hacer esta obra 
el pintor descubriría lo :que el :llamaría error o aberración y se 
dispuso corregirlo, notando que el mismo personaje tenía en el 
cuadro de •la catedral un escudo de armas di,stinto al que tenía 
e'l cuadro del salón de grados, :que ·s·e te ·encargaba retocar ... 
Informaría a :la persona •que lo en~argara del trabajo, manifes­
tándole con entera verdad, qu:e a!quel lienzo de ;Ja catedral qu:e 

repres·entaba a Trejo, demostraba ser mucho más antiguo que eJl 
dd salón de grados, agl"egando la conclusión que él sacaba, de 

que las armas de Trejo era:n aqueHas y deberían ser las que s~e 

colocasen en este cuadro dd salón de grados~ haciendo ~esapa­
recer las que en ese momento tenía, aprovechando !la ocasión de 
ser ·retocado, el rector aceptaría esta indica:eión tanto más si er 
señor Cony •logró reforzar su modo de pensar con ·consideracio­
nes que demostrarsen :que aquel escudo era el escudo de armas de 
la famHia de Trejo, como anteriormente lo hemos demostrado. 

La razón aducida ;por Cony no carecía de fundamento para 
inc'linar al rector en favor de 1su tesis, ·sobretodo haciendo pres­
cindencia del argumentq histórico, en cuyo fondo, Cony ni si­
quiera pudo asomarse; ni habría oído hablar de ~as disposiciones 
consignada,s por Trejo en el instrumento de su donación, creando, 
la universidad, ni sabría nada rt:ampoco de Ío que dejó TreJo or­
denado en su testamento, ni conocería que se debía a la liberali­
dad de éste e1 ~edificio entero en que estaba el sa;lón de grados 
que guardaba su retrato, ni. maliciaría 1os inconv~enientes que las 
:a!legorías ·drel eiScudo de <la ca,tedra~ olf'TieCÍan pa,ra ~ser adaptadas 
al ministerio episcopal, ni sospecharían la necesidad en que se 
vió Trejo de adoptar un escudo dive•rso de aquel que representase 
mejor su personalidad. Prescindiendo de todas estas considera-

AÑO 4. Nº 7. SEPTIEMBRE DE 1917



-223-

dones y estableciendo la prioridad dd cuadro y escudo de la Ca­
tedral, sobre el cuadro y escudo que ·representaba al mismo per­
sonaje en el sa'lón de grados, ya se presentaba alguna razón 
aparente para justificar la probnación de borrar al retocar e~ 

cnadro, el ·escudo que estaba y pintar el que actualment•e s·e en­
cuentra, con algún viso de lógica. Profanación, digo, por que no 
cahe >otro nombre a esta temeridad que puede despertar en la ca­
beza de ·cuarlquiera, las cavUaciones históricas más lmposibiles de 
descifrar. 

IX 

Aparte de esta consideración, cabe otra para mejor ilustrar 
(i} criterio .crítico. Si al retocar el cuadro el señor Cony, no borró 
en el .escudo los emblemas de •la urtiversidad y puso los que actual­
mente tiene, por otra •consideración puede entrarse en su supuesto 
diverso para explicar estos emblemas. 

Admítas.e que el eSicudo estaba con las a·Iego1ría:s tal :cuarl hoy 

'las tiene a'l ser retocado, y que ellas fueron respetadas. En •este 
supuesto aparece una equivocación •en el 'iBosquejo Histórico", 
poniendo en el escudo del cuadro que lleva en su portada, emble­
mas que aquel no tenía entonces. Sí; pero no del autor, sino de· 
los agentes intermediarios. Bl, par·ece que recibió, estando en 
Buenos Aires, editando el rlihro ( 13) •una fotografía que está a 
nues·tra vista, remitida desde Córdoba, en 1a ·CUail, debido a cual­
quiera imprevisión del fotógrafo, el escudo apenas aparece con 
sus contornos, pe·ro obscuro en su centro y sin ninguna figura, y 

así se la pa:só aJl litógrafo ( i 4). ·El litógrafo por su cuenta, co-

(13) Imprenta y Litografia de M. Bi!edma. Be1grano 133 a 139. 

Buenos Aires. 

(14) El retrato en que esrtá ,el eSCUido, fué litografiado por la casa 

Guillel'llllo Kraft. Reconquista 92, Buenos Aires. 
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nociendo 'los emblemas de 1a univ;ersida:d, procedió y los puso, o 
i 

:tos puso el doctor Garro por Ja suya, sin conocer ni poder veri-
ficar lo que d ·es·cudo de este cuadro tenía y convencido de que 
éstos deberían ser. ¡Feliz ernor que abrió la puerta a la verdad 
histórica! 

Queda demostrado que .el salón de grados es de construcción 
rdativamente moderna, pudiendo remontarse a lo más al año 
1833. Con este antecedente puede congeturarse que el .cuadro de 
Trejo que ocupa su cabecera, tendrá esa misma .edad más o me'­
nos, :su tamaño pa·rece 'cakula:do para ocupar d ~sitio que ocupa 
en -el Sa1ón y está en !'elación proporcional con la amplitud de 
éste. Los cupu1ines que (;oronan las dos torres de la iglesia de la. 
Compañ~a, pintada ern: 'erl perg¡wmino que Trejo toca con su mano, 
una de dlas como la hemos mirado hasta dos años antes de aho­
ra. sob1'e d frontispicio de la misma iglesia, presentaba e1 aspe~to 
.de una construcción moderna. Todos lo que miraron ~·1 frontispi­
cio de1 templo, dos años antes, recordarán esto, haciendo muy 
poco tiempo a que fueron construidos los cup?'lines de perfect~ 
igua1dad que actualmente aparecen en [as torres. 

1 

Mientras la universidad disponía de 1a iglesia de la Com­
pañía para sus actos literarios y coladón de grados, no tenía 
:necoesidwd de bus.ca:r ni 'Oonstrui>r otro 1Jeatro en q1.l!e poderlo des­
rempeñar. Vino la nreoesild.ad del sa:lón, desde 'el momento .en que 
ia iglesia fué cedida a :los padres jesuitas que fué, cuando éstos 
volvieron a Córdoba, por oe1 año 1833. Entonces surgió .Ja idea dell 
salón y .con el salón la idea de'l •cuadro. Como .el salón debiera 
ser decorado, :la figura saliente ·en -esa decoración debi·era ser e[ 
lienzo con la figura de T'r:ejo. Sin T·rejo a su ~cabecera, el salón 
perdería la animación y lá vida artístka que se intentaba darle 
con la decoración y dejaría de marcar 'la ori-entación ·en los •con­
currentes, a1 destino que debía servir. 

Es de creerse que simultáneamente con 'la idea del salón, 
hmtó ren los universitarios !la idea del cuadro, considerándose 
és.te como un atributo indispensable en la:s funciones que el sa-
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Ión debía des·empeñar; deduciéndo•se de todo ·esto, que por la mis­

pa ép:ooa en que el salón fué construido, se mandó hacer el cua­
dro que delbiera ocupar su cabecera. 

El concepto de la vieja Constitución de Rada se mantenía 
hedho carne en 1os universitarios, "de preparar un tabJado en la 
iglesia o teatro dónde se diera el grado, de proporción conve­
ltÜentJe pa.rá: que puedan •es·tar 1os :3lsi•entos de los doctores y maes­
tros sin que otra persona se siente en ellos sino los graduados". 

Si no es·tSJ.b.a extinguida, le llegó h hora de extinguirse a la 
costumbre de poner en ilo a:lto del tablado los escudos rea1, de la 
universidad, del graduante y del graduado por ·considerarse in­

necesario este recargo de tantos emblemas ·en ·esa ceremonia, pe­
m, esto no repudiaba, por ningún .concepto, sino que por el con­
trario, r·eclama:ba .aon mayor imperio, con la aus•encia de aqudlos, 

el cuadw con la persona del fundador. No escaparía al concepto· 
de !los universitarios que •la presencia del fundador en los actos 

tan so!lemnes que debieran r.ealizars•e en el salón, sería lo que im­
pidiese mayor ·espectabilidad y comunicara mayor realce a las. 
fiestas que se celebraran dentro de sus bóvedas. 

Aquí ·eil1 Córdoba, so:to s·e ·conocen dos lienzos pintados que 
l'epresentan a T·rejo ·ell fundador, uno que está en :la Catedral y 
e'l otro de que nos V"enimos ocupando,· que está en el salón de gra­

dos~ Fuera de duda .el que está .en d salón, ha tenido por modelo· 
para ser pintado al que está ·en 1a Catedr~l. Al solo mirar a uno 
y a otro de est<?s dos cuadros, se descubre la ·antiguedad mayor, 
mucho mayor del primero sobr·e el segundo. Se descubre ·la tela 
reseca en aquel, des•teñiqa y requebrajada, juntándose en demos­

tración de su antiguedad, lo .deberminado :por la v·ejez que apa­
·rece en :las vari11as que le sirven de marco o puramente de bas­
tidor. Todo esto •está declarando e~l largo pr;oceso de tr.es siglos· 

que han pasado por ·encima de ellos. Por wnsiguiente, ·como más 
antiguo el cuadro de la Catedral sirvió de modelo para que S·e 
pintase el del sa:lón de grados. Este está de pie 1como aquel, viste­

traje de franciscano, solideo y mu:seta de púrpura, roquete fino y 
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como ,en aquel se ve hadar por sobre la museta, 1a cadena pen­
<li·ente del cuello, oolgando de su extremo el pectoral, blandamen­
te asido por los dedos pulgar e índice de su mano derecha. El 
anillo en uno y otro ·está ·en eil dedo mayor, y el bácülo y mitra 
están al lado izquierdo iguwlmente en los dos cuwdros. Se descu-:· 
btoe esto con entera seguridad, o'bs·ervando que se ha pasado del 
modelo al modelado todo cuanto hay 'en aquel, e[ tamaño, la in­
dumentaria ·oon sus oollo~idos y numerosos detalles de menor im­
portancia, con excepción del ,cambio de sitio que se le ha dado al 
escudo, que en el de la Catedral ·está a!l fr;ente del personaje, mien­
tras que en ·el dd salón se ha colocado encima del respaldo de la 
silla que tiene a su espal.da. A •este cuadro se ie ha agregado la 
~illa mencionada y 'la igllesia de la Compañía pintada en un pet­
.gamino; en lo demás Jo que hay ·en uno se desqubre en otro, me­
nos la marcada decrepitud del uno sobre el otro . 

.A!l del salón no lo hizo Cony, según declaración del pintor 
don Fidel Pelliza. En este caso aparecería demasiado moderno, 
pero lo haría algún otro pintor de mediana destreza que actuaría 
en C®rdoba dentro de la década de 1830 a 1840. No hay persona 
viviente que nos ,pueda ,i,nformar quienes manejaban la paleta por 
aque:Ja época. Pero, tradicionalmente se nos ha informado que 
en esa década .aduwba 'oomo pintor un señor Domínguez ( I 5), 
de cuyo pincel ·tenemos d 'retmto del ilu;;trísimo don Benito 
La:wano y ·~1 del gobernador don Manuel López. Discípulo <le 
éste, :debió ser don Mariano Echenique, que pocos años después 
hizo un cuadro de medio ,cuerpo del franciscano ilustrísimo Obi:s­
po de Cuyo, fray Nicolás de A1ldazor, que se ·conserva en el Con:.. 
vento de San Francisco de 'esta ciuda·d, siendo remunerado con 
una onza de oro. ¿Seda Ech.enique o sería Domínguez anterior a 
éste, ,quien pintó el 'Cuadro del saló~ o .algún otro que podía ha­
ber a la par de estos? Esto no se puede dedr por blta en el 
momento de documentos .que lo acrediten; pudiéndose decir, sm 

(15) No hemos p01did01 conseguir el nombre de este pintor. 
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:embargo, que eq esa época no faltaban pinceles que pudieran 
hacerlo. 

Para lo que ,}a época e.r:a mala en aquel üempo ~era para pro­
ducir conveni,entemente rra concepción histórica sobre lo que e[ 
cuadro debía :llevar por armas. La guerra dvil y las montone;as. 
x:rue entonces azota:ban al país, tenían envueltos todos Io:s puntos 
de .nuestra historia, coetanea y más antigua, en densas y rojizas 
sombras. En •esa hora los hombres de alguna figuradón so1o se 
preocupan de sal\Car d pmpio cuellq sin encontrarse quien ·es­
·tuviera en quietud y con su alma serena y en condición favorable 
para hacer el estudio necesario hasta dar con las disposiciones 

que Trejo había dejado sobre su enti·erro y colocadón de sus armas. 
El pintor no haría otra cosa que .reproducir en su obra, todo 

lo que descubrió en el modelo, sin otros datos de originalidad que 

1os ya mencionados. Copió imitando todo lo que había en eil cua­
dro de la Catedral, sin más razón que por haberlo encontrado 
así. El cuerpo univ·ersitario observaría que el lienzo para el salón 
de grados no traí:a el es·cudo de la universidad, sino el que lleva 
d cuadro de la Catedral, y toleraría por encontrarse con d ánimo 
;deprimido e inhabilitado para dedicar¡;e al estudio que el caso 
reclamél!ba, 

Por las drcunstancias de1 momento toleraría que ·quedasen 
·suprimidos, ~como un detaTie de menor importancia, las elocuen­
tes aiegorías de1 s01l, dd águiff:a: y 'demás dd ,es,cudo nniversi,tario 

y reemplazadas por la tea, e1 asta, la bandera ·roja y el brazo del 
guerrero que la sost·iene, que por óerto no hablan de la menta1i­
d3id de ila:s ciencias, sino de empresf~:s bélicas. En 1a .colación de 
grados. que se hada dentro ~de esta universidad., por dos siglos, 
desde :su fundación, no se había usado por los graP,uados ningún 
emblema propio de ilos guerreros. 6e acostumbró dar al graduado 

por el graduante ·el ósculo en d carrillo, significando el víncu[o 
nuevo de fraternidad que unía a aquel con la familia universita­
ria, ~se le ~cO'locaba anillo en el dedo, imprimiéndole en él la idea 
del desposorio que Dewlizaba con la sabiduría, se le entr,egaba un 
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libro y éste le ~expr~esaba la facultad que se ile confería de enseñar 
pública y libremente, se le (;olocaban espolines, indicándoles la 
intrepidez ~con que debienn acometer ·las turbas seducidas por la 
ignorancia hasta libertarlos de ella, se ~es cenía también, una 
espada dorada, pero no para ·enrojecerla oon :la sangre de sus se­
mejantes ni para despojarlos del tesoro de su vida; ·la espa~a era 
seña;l de miEcia, de 'la milicia pers·everante .que debieran ejercitar 
mientras la vida, contm los errores que obscurecen la mente y 

los vicios que corrompen el corazón y la conciencia. En todo esto, 
ningún sitio se le deja a 'la violencia; todo es paz, concordia y 

elevaóón de miras ennoblecedoras del individuo y de la sociedad. 

X 

Demostrado cuales son ~las alegorías que perten~~en a las 
armas de Trejo, como fundador de la universidad, es incues­
tionable la .conveniencia de promove.r un retoque en el .cuadro, 
universitario, 'limitado solamente al escudo que éste lleva. Lleva-' 
ría esta obra d propósito único de borrar los ~emblemas que ac­
tualmente apa'recen en él y pi:ntwr los que pertenecen a la univ·er­
sidad por pertenecer .a, su fundador. 

Sin esta medida, seguirá siempre !la universidad presentan­
do una nota anárquica sobr~e discordante a sus profesores y es­
colat'es, que de diario descubren con sus miradas los dos es.cudos, 
el del lienzó que está dentro del sa;lón y el grabado ~en piedra que 
~está en su galería frente a!l Sud, plant:eándoles a cada momento 
un interrogante que nadie ()Ontestá y un problema ,que nadie re­
suelve. 

Entran al salón y ven ·en un cuartel del es·cudo que lleva 
el cuadro, alegorías pmpias de los guerreros y ahiertamente im­
propias del ministerio pacifista que ejercitó Trejo; sa'len afuera y 

miran ~en el escudo del .patio otras ét!legorias, que por estar escul­
pida:s en piedra, descubren una intenc~ión que se propuso conser-
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v:amlaJS con liespeto !flev:er•encial y ·perpetuamenrt·e. Entram de nue­
vo al salón y v.en un escudo 1adjudkado a T.r.ejo con unos ·em­
blemas heráldicos ; salen afuera y s·e .encuentran con otro diver­
so de a:quel. ¿Es r.ealmente el del fundador aquel? Entonoes no 
·es el de afuera, el escudo mural ·construido en piedra, y éste ·está 
pmdamando la absurda y falsa suposición de que los padres j-e­
suitas, ejecutores :de sus disposióones expresadas ·en el documen­
to de fundación y testamento, le traicionaron no cumpHendo en 
poner sus armas en e'l edificio y poniendo otras diversas. 

V:erificado este ensayo, la historia a:lca·nzaría su unidad en 
este punto y d fundador tomaría el propio sitio que le señala el 
derecho de su fundación. Este es un anhelo que debe animar en 
todo momento a la familia universitaria, hasta dar alcance a su 
justa realización. 

Entonces, Trejo depurado de ·toda sombra, envuelto sola­
mente en 1a nube luminosa que le acuerdan sus méritos, p~esidi­
rá .con todos sus deredhos el augusto cercemonial de las asam­
bles y colaciones de grados de la universidad, vigorizando. con 
su presencia venerable, el juramento de fidelidad profesional que 
·los ·colados pronuncian, y bendiciendo a estos nuevos obreros que 
periódicamente, desde tres •siglos atrás, modela en sus talleres y 

entrega al pneblo a colaborar en el ennoblecimiento de esta so­
ciedad y encumbramiento de las instituciones de esta región; en­
tonc·es, .arrancada la espina de la duda en los 1universitarios, éstos 
podrán descubrir toda al historia :de la fundación, con solo poner 
sus ojos ·en !la figura de Trejo y fi.ja·rlos en esa luminosa origi­
nalidad del pintor del cuadm, presentándolQ wn su brazo iz­
quierdo, conductor de todos ·Ios amores de su corazón, suavemen­
te 't:endido, derr:amáJndolo sobre eJ templo de la Compañía, ( r6) 

(16) Esta iglesia de la rompañfa de Jesús, en 1767, cuando lo::; pao 

dres fueron expulsados, se cubicó por los encargados de la ejecución, y 

resultó tener 4250 v:aras cúbicas y fué avaluada toda ella, en su parte ma­

terial .en 21.250 pesos. Anales de la Univer.sidad, tomo lo. página 114. 
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pintado en un pergamino y cayendo después hacia abajo con un 
rolLo :en SU ·extremo, '( I J) pa!l:-:eóendo que quisiera hél!oede decir: 
este templo aquí pintado y el ·edificio universitario que se oculta 
en e.s~e misterioso DoHo, constituyen toda mi personificación y 
mi vida .. ( r8) 

Noviembre ro de 1916 

ZENÓN BusTos Y FERREYRA 

Obispo de Córdoba 

(17) Memoria lef:da en la Asamblea Ordinaria del 25 de mayo de 

1886 por ;su presidente Dr. D. Juan M. Garro . 

. . . La Academia literaria .del Plata, fovmada por alumnos y ex alum­

ItOiS del Colegio del Salvador de Bueno:s Aires, resolvió el año anterior 
conmemorar en el presente con un gran certamen literario el tercer cen­

tenario del nacimiento de la Santa p.a;trona ·d,e América. Invitada nuestra 

Asoc:iación a COOIPerar p.or ,su parte el éxito de ·dicha fiesta, la Junta Di­

rectiva ,acordó h!l!cerlo costeamido un premio c.onsistente en el antiguo es­

cudo de ,la Univ·ersidad de Córdoba ti-:abajado •en plata, para ser adjudi­

cado a la mejor ;composición :sobre el tema Tle.1ativo a la influencia de 

a.quella en el desarrollo .de la civilizac:ión argentina. El certa.men tendrá. 
lugar e:l 30 de agQsto próxi,mo, y ·to¡d.o hace esperar que él será digno de 

la gran santa 8Jmeric!l!lla. 

(18) Después de muchos días de habe:r .terminado este trabajo, se 

nos ha prop.orcionado por el señor Secretario de la Universidad doctor 

Ernesto Gavier, el fac•sim.ile en lacre de dos ·escudos más que h!l!ll ser­

vido a la Univ,ersidad, en dos épocas anteriore.s al que a.ctua1mente usa. 

uno de los c~ales :debe ser €11. que usaron los padres jesuitas desde €11. prin­

cipio hasta que •Se dieron las Constituctones de Rada y el otro el que 

se mandó hacer por ·el Claustro, bajo el gobierno de est!l!s constitmcio­

nes, en 1667. El primero de éstos sobre ·el monograma l. H. S. :solo tiene 

la cruz, corriendo (por deb,ajo .de este una faja con e,sta leyenda: "NO­

MEN MEV. COR." y máls abajo et,;ta otra: "VNIV. TVCVM.''. El segun-

' 
... 
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do lleva ·sobre la cruz del monogra.ma, la corOIIla real y por debajo en una 

faja igual a la otm, esta leyenda: "NOMEN MEV. CORD.". En lo demás 

de estos ·escudos son igurules; el uno y el otro llevan el águila y el S()l, 

De esto se deduce que la leyenda Ut portet nomen meum ~oran gen· 

tibus, que actu!lilmente lleva el escudo, abreviada en aquellos tiempo¡t, 

.ha sido integrada posterio-rmente. 
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